

		

			[image: 9788411316248.jpg]

		


	

		

			Los ocho Sabbats


			IMBOLC


			Rituales, recetas y tradiciones para 
el tiempo de la Candelaria


			Carl F. Neal


			Traducción de Miguel Trujillo Fernández


		


	

		

			Translated from Imbolc: Rituals, Recipes and Lore for Brigid´s Day


			© 2015, Carl F. Neal


			Published by Lewellyn Publications


			Woodbury, MN, 55125, USA


			www.lewellyn.com


			© Carl F. Neal, 2023


			© Traducción: Miguel Trujillo Fernández


			© Editorial Almuzara, s. l., 2023


			Reservados todos los derechos. «No está permitida la reproducción total o parcial de este libro, ni su tratamiento informático, ni la transmisión de ninguna forma o por cualquier medio, ya sea mecánico, electrónico, por fotocopia, por registro u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito de los titulares del copyright».


			Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.


			Editorial Arcopress • Colección Los ocho sabbats


			Edición: Pilar Pimentel


			Corrección: Helena Montané


			Ebook: R. Joaquín Jiménez R.


			www.arcopress.com


			Síguenos en @arcopresslibros


			Editorial Almuzara


			Parque Logístico de Córdoba. Ctra. Palma del Río, km 4


			C/8, Nave L2, nº 3, 14005 - Córdoba


			ISBN: 978-84-11316-24-8


			Hecho en España - Made in Spain


		


	

		

			[image: ]


			La colección Los ocho sabbats proporciona instrucciones e inspiración para honrar cada uno de los sabbats de la brujería moderna. Cada título de esta serie de ocho volúmenes está repleto de hechizos, rituales, meditaciones, historia, sabiduría popular, invocaciones, adivinaciones, recetas, artesanía y mucho más. Son libros que exploran tanto las tradiciones antiguas como las modernas, a la hora de celebrar los ritos estacionales, que son las verdaderas piedras angulares del año de la bruja.


			Hoy en día, los wiccanos y muchos neopaganos (paganos modernos) celebran ocho sabbats, es decir, festividades; ocho días sagrados que juntos componen lo que se conoce como la Rueda del Año, o el ciclo de los sabbats. Cada uno de los cuales se corresponde con un punto de inflexión importante en el viaje anual de la naturaleza a través de las estaciones.


			Dedicar nuestra atención a la Rueda del Año nos permite sintonizar mejor con los ciclos energéticos de la naturaleza y escuchar lo que esta nos está susurrando (¡o gritando!), en lugar de ir en contra de las mareas estacionales. ¿Qué mejor momento para el comienzo de nuevos proyectos que la primavera, cuando la tierra vuelve a despertar después de un largo invierno y, de pronto, todo comienza a florecer, a crecer y a brotar del suelo otra vez? Y, ¿acaso hay una mejor ocasión para meditar y planificar que durante el letargo introspectivo del invierno? Con la colección Los ocho sabbats aprenderás a centrarte en los aspectos espirituales de la Rueda del Año, a cómo transitar por ella en armonía, y celebrar tu propio crecimiento y tus logros. Tal vez, este sea tu primer libro sobre Wicca, brujería o paganismo, o la incorporación más reciente a una librería (digital o física) ya repleta de conocimiento mágico. En cualquier caso, esperamos que encuentres aquí algo de valor que puedas llevarte contigo en tu viaje.


			Haz un viaje a través de la Rueda del Año 


			Cada uno de los ocho sabbats marca un punto importante de los ciclos anuales de la naturaleza. Se representan como ocho radios situados de forma equidistante en una rueda que representa el año completo; las fechas en las que caen también están situadas de forma casi equidistante en el calendario. 


			La Rueda está compuesta por dos grupos, cada uno de cuatro festividades. Hay cuatro festivales solares relacionados con la posición del sol en el cielo, que dividen el año en cuartos: el equinoccio de primavera, el solsticio de verano, el equinoccio de otoño y el solsticio de invierno. Todos ellos se fechan de forma astronómica y, por lo tanto, varían ligeramente de un año a otro.
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			Rueda del Año - hemisferio norte
(Todas las fechas de los solsticios y los equinoccios son aproximadas, y habría que consultar un almanaque o un calendario para averiguar las fechas correctas de cada año)
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			Rueda del Año - hemisferio sur


			Entre estas festividades se encuentran las festividades de mitad del cuarto, o festivales del fuego: Imbolc, Beltane, Lughnasadh y Samhain. Las festividades estacionales a veces se conocen como Sabbats menores, y las de mitad de estación como Sabbats mayores, aunque ningún ciclo es «superior» a otro. En el hemisferio sur, las estaciones son opuestas a las del hemisferio norte y, por lo tanto, los sabbats se celebran en fechas diferentes.


			Aunque el libro que estás leyendo se centra solo en el Imbolc, puede resultar útil saber cómo encaja dentro del ciclo en su totalidad.


			El solsticio de invierno, también conocido como Yule o festividad de mitad del invierno, tiene lugar cuando la noche ha alcanzado su duración máxima; después de este, la duración de los días comenzará a incrementarse. Aunque la fría oscuridad está sobre nosotros, ya se aviva la esperanza de los días más luminosos que están por llegar. En la tradición wiccana, este es el momento en el que nace el joven dios solar. En algunas tradiciones neopaganas, este es el momento en el que el Rey del Acebo está destinado a perder la batalla contra su hermano más luminoso, el Rey del Roble. Se encienden velas, se degustan manjares, y se traen a la casa plantas perennes como recordatorio de que, a pesar de la crudeza del invierno, la luz y la vida siempre prevalecen.


			Durante el Imbolc (que también se puede escribir «Imbolg»), el suelo empieza a descongelarse, lo que indica que ya es el momento de comenzar a preparar los campos para la temporada de sembrado que se aproxima. Comenzamos a despertar de nuestros meses de introspección y empezamos a organizar lo que hemos aprendido durante ese tiempo, además de dar los primeros pasos para hacer planes de cara al futuro. Algunos wiccanos también bendicen velas durante el Imbolc, otra forma simbólica de invocar a la luz, que ahora es ya perceptiblemente más fuerte.


			En el equinoccio de primavera, también conocido como Ostara, la noche y el día vuelven a tener la misma duración y, a partir de entonces, los días comenzarán a ser más largos que las noches. El equinoccio de primavera es un momento de renovación, de plantar semillas ahora que la tierra ha vuelto a la vida una vez más. Decoramos huevos como símbolo de esperanza, vida y fertilidad, y realizamos rituales para cargarnos de energía con la que poder encontrar el poder y la pasión para vivir y crecer.


			En las sociedades agrícolas, el Beltane señalaba el comienzo del verano. Se sacaba al ganado a pastar en abundantes prados, y los árboles se llenaban de flores hermosas y fragantes. Se realizaban rituales para proteger las cosechas, el ganado y la gente. Se encendían fuegos y se hacían ofrendas con la esperanza de conseguir la protección divina. En la mitología wiccana, el dios joven fecundaba a la diosa joven. Todos tenemos algo que queremos cosechar para cuando acabe el año, planes que estamos decididos a cumplir, y el Beltane es un momento estupendo para poner en marcha ese proceso de forma entusiasta.


			El solsticio de verano es el día más largo del año. También se llama Litha, la festividad de mitad del verano. Las energías del sol están en su cúspide, y el poder de la naturaleza se encuentra en su punto más álgido. En la tradición wiccana, este es el momento en el que el dios solar es más fuerte que nunca (de modo que, de forma paradójica, su poder ya solo puede comenzar a disminuir) tras haber fecundado a la diosa doncella, que se transforma entonces en la madre tierra. En algunas tradiciones neopaganas es aquí cuando el Rey del Acebo vuelve a enfrentarse a su aspecto más luminoso, y, en esta ocasión, vence al Rey del Roble. Por lo general, se trata de un momento de grandes alegrías y celebraciones.


			En el Lughnasadh, la cosecha principal del verano ya ha madurado. Realizamos celebraciones, participamos en juegos, expresamos la gratitud que sentimos y disfrutamos de los festines que preparamos. También se conoce como Lammas, y es el momento en el que celebramos la primera cosecha; ya sea relativa a los cultivos que hemos plantado o los frutos que han dado nuestros primeros proyectos. Para celebrar la cosecha de grano, a menudo se hornea pan durante este día. 


			El equinoccio de otoño, también conocido como Mabon, señala otro importante cambio estacional y una segunda cosecha. El sol brilla por igual en ambos hemisferios, y la duración de la noche y del día es la misma. Después de este momento, las noches comenzarán a ganar terreno a los días. En conexión con la cosecha, este día se celebra un festival de sacrificio al dios moribundo, y se paga un tributo al sol y a la tierra fértil.


			Para el pueblo celta, el Samhain señalaba el comienzo de la estación del invierno. Este era el momento en el que se sacrificaba al ganado y se recogía la cosecha final antes de la inevitable caída a las profundidades de la oscuridad del invierno. Se encendían fuegos para guiar en su camino a los espíritus errantes, y se hacían ofrendas en nombre de los dioses y de los antepasados. El Samhain se veía como un comienzo, y hoy en día se suele considerar el Año Nuevo de las brujas. Honramos a nuestros antepasados, reducimos nuestras actividades, y nos preparamos para los meses de introspección que están por delante... y el ciclo continúa.


			La relación del pagano moderno con la Rueda


			El paganismo moderno se inspira en muchas tradiciones espirituales precristianas, lo cual queda ejemplificado en la Rueda del Año. El ciclo de los ocho festivales que reconocemos a través del paganismo moderno nunca se celebró por completo en ninguna cultura precristiana en particular. En los años cuarenta y cincuenta, un hombre británico, llamado Gerald Gardner, creó la nueva religión de la Wicca mezclando elementos de una variedad de culturas y tradiciones, a través de la adaptación de prácticas de religiones precristianas, creencias animistas, magia popular y distintas disciplinas chamánicas y órdenes esotéricas. Combinó las tradiciones multiculturales de los equinoccios y los solsticios con los días festivos celtas y las primeras celebraciones agrícolas y pastorales de Europa para crear un modelo único que se convirtió en el marco del año ritual de la Wicca.


			Los wiccanos y las brujas, así como muchos paganos eclécticos de diversa índole, siguen de forma popular el año ritual wiccano. Algunos paganos tan solo celebran la mitad de los sabbats, ya sean los de los cuartos o los que se sitúan en mitad del cuarto. Otros paganos rechazan la Rueda del Año en su totalidad y siguen un calendario de festivales basado en la cultura del camino específico que sigan, en lugar de un ciclo agrario basado en la naturaleza. Todos tenemos unos caminos tan singulares en el paganismo que es importante no dar por hecho que el camino de los demás será el mismo que el nuestro; mantener una actitud abierta y positiva es lo que hace prosperar a la comunidad pagana.


			Muchos paganos adaptan la Rueda del Año a su propio entorno. La Wicca ha crecido hasta convertirse en una auténtica religión global, pero pocos de nosotros vivimos en un clima que refleje los orígenes de la Wicca en las islas británicas. Aunque tradicionalmente el Imbolc es el comienzo del deshielo y el despertar de la tierra, puede ser el punto más álgido del invierno en muchos climas del norte. Y, aunque el Lammas pueda ser una celebración de agradecimiento por la cosecha para algunos, en áreas propensas a las sequías y a los fuegos forestales puede ser una época del año peligrosa e incierta.


			También hay que tener en cuenta los dos hemisferios. Cuando es invierno en el hemisferio norte, es verano en el hemisferio sur. Mientras los paganos de América del Norte están celebrando el Yule y el Solsticio de Invierno, los paganos de Australia celebran el festival de mitad del verano. Las propias experiencias vitales del practicante son más importantes que cualquier dogma escrito en un libro cuando se trata de celebrar los sabbats.


			En línea con ese espíritu, tal vez desees retrasar o adelantar las celebraciones, de modo que sus correspondencias estacionales encajen mejor con tu propio entorno, o puede que quieras enfatizar distintos temas para cada sabbat según tus propias experiencias. Esta serie de libros debería ayudarte a que dichas opciones te resulten fáciles y accesibles.


			Sin importar el lugar del globo en el que vivas, ya sea en un entorno urbano, rural o suburbano, puedes adaptar las tradiciones y las prácticas de los sabbats de modo que encajen con tu propia vida y con tu entorno. La naturaleza nos rodea por todas partes; por mucho que los seres humanos intentáramos aislarnos de los ciclos de la naturaleza, estos cambios estacionales recurrentes son ineludibles. En lugar de nadar contracorriente, muchos paganos modernos abrazamos las energías únicas que hay en cada estación, ya sean oscuras, luminosas o algo intermedio, e integramos esas energías en los aspectos de nuestra propia vida diaria.


			La serie de Los ocho sabbats te ofrece toda la información que necesitas para hacer precisamente eso. Cada libro será parecido al que tienes ahora entre las manos. El primer capítulo, Las tradiciones antiguas, comparte la historia y la sabiduría que se han ido transmitiendo desde la mitología y las tradiciones precristianas, hasta cualquier vestigio que todavía quede patente en la vida moderna. Las tradiciones modernas abordan esos temas y elementos y los traducen a las formas bajo las que muchos paganos modernos festejan y celebran cada sabbat. El siguiente capítulo se centra en Hechizos y adivinación; se trata de fórmulas apropiadas para la estación y basadas en la tradición popular, mientras que el siguiente, Recetas y artesanía, te ofrece ideas para decorar tu hogar y hacer artesanía y recetas que aprovechen las ofrendas estacionales. El capítulo Oraciones e invocaciones te proporciona llamamientos y oraciones, ya preparados, que puedes emplear en rituales, meditaciones o en tu propia introspección. El capítulo de los Rituales de celebración te proporciona tres rituales completos: uno para realizar en solitario, otro para dos personas, y otro para un grupo completo, como un aquelarre, círculo o agrupación. Siéntete libre de adaptar todos los rituales o alguno de ellos a tus propias necesidades, sustituyendo tus propias ofrendas, llamamientos, invocaciones, hechizos mágicos y demás. Cuando planees un ritual en grupo, trata de prestar atención a cualquier necesidad especial que puedan tener los participantes. Hay muchos libros maravillosos disponibles que se adentran en los detalles específicos de hacer los rituales más accesibles si no tienes experiencia en este ámbito. Por último, en la parte final de cada título encontrarás una lista completa de correspondencias para la festividad, desde los temas mágicos y las deidades hasta comidas, colores, símbolos y más.


			Para cuando termines este libro, tendrás la inspiración y los conocimientos necesarios para celebrar el sabbat con entusiasmo. Honrando la Rueda del Año reafirmamos nuestra conexión con la naturaleza de modo que, mientras continúa con sus ciclos infinitos, seamos capaces de dejarnos llevar por la corriente y disfrutar del trayecto.
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			Cuando parece que los oscuros días del invierno ya duran una eternidad, las primeras señales de la primavera rejuvenecen nuestras almas. Es una promesa de que el invierno no será eterno, y de que los días cálidos y fértiles volverán muy pronto. Los narcisos se abren paso a través del suelo, incluso a través de la nieve, con un sorprendente destello de verde y amarillo en contraste con el resplandor intacto del blanco del invierno. Aunque todavía puedes ver el vapor de tu aliento en el aire frío, volver a saborear la leche fresca por primera vez después de meses sin probarla significa que muy pronto nacerá nueva vida. Y también significa que el alma, cansada de la oscuridad del invierno, pronto renacerá bajo la calidez creciente del sol. Puede que todavía haya nieve en el suelo, pero nuevas plantas ya brotan justo por debajo de esa capa protectora. Mientras los osos salen de su letargo invernal, la tierra también lo hace y la vida despierta por todas partes. 


			El Imbolc, también conocido como «Imbolg», «Oimelc» y «Día de Santa Brígida», es el sabbat que se encuentra a medio camino entre el solsticio de invierno y el equinoccio de primavera. Se celebra el 1 de febrero y precede a la reinterpretación cristiana más moderna conocida como Fiesta de la Candelaria, que se celebra el 2 de febrero. Aunque a menudo verás que los términos «Imbolc» y «Fiesta de la Candelaria» se utilizan de forma indistinta, en realidad se trata de festividades diferentes. El Imbolc es el momento en el que la vida comienza a despertar de su sueño invernal y se prepara para los días más largos y cálidos que están a punto de llegar. Durante las profundidades del invierno, puede parecer que el sol cálido y las brisas suaves de la primavera no van a volver jamás y que el frío va a durar para siempre. El Imbolc señala el punto de inflexión en el que la vida comienza a anhelar con deseo los días cada vez más cálidos.


			Es una época en la que se hacen planes futuros y se «plantan» nuevas ideas. Tradicionalmente, también es un momento para examinar a la gente, los objetos y nuestra filosofía de vida. Es una oportunidad para descartar las cosas que no necesitamos o que suponen un lastre para nosotros, para hacer nuevos planes e impulsar los antiguos. En cierto sentido, el Imbolc es como una crisálida dentro de la Rueda del Año. Al emerger de ella, tal vez hayamos cambiado enormemente respecto a los seres que estaban celebrando el Yule tan solo unas semanas antes. 


			El invierno para los ancestros


			Aunque todos experimentamos el invierno de algún modo sin importar dónde vivamos, la forma que tienen las civilizaciones modernas de lidiar con el invierno hace que sea un poco más difícil comprender el hito tan importante que suponía el Imbolc para muchos de nuestros ancestros. Si bien es cierto que el Imbolc como sabbat se originó en torno a la celebración de la primera leche de las ovejas embarazadas de las zonas del interior de Irlanda, Escocia y otras partes de Europa, este sabbat es sorprendentemente relevante para nosotros hoy en día, aunque nos mantengamos calientes en nuestras casas, nos traslademos en seguros automóviles con climatización y no seamos conscientes de lo salvaje que puede ser el invierno al otro lado de nuestras puertas. 


			Para comprender de verdad las raíces del Imbolc y por qué se ha incorporado como sabbat para los wiccanos y neopaganos modernos, tienes que imaginar cómo era la vida en Europa (y en muchas otras partes del mundo) en la Antigüedad. Incluso hace tan solo doscientos años, el invierno era una experiencia muy diferente a lo que es hoy en día. Ahora, imagina cómo eran las cosas cinco mil años antes de eso. Ten en cuenta que las cosas que ahora damos por sentadas no existían en absoluto en esa época. La conservación de la comida era mucho más limitada y laboriosa de lo que es hoy en día; el proceso de enlatado no se desarrolló hasta el reinado de Napoleón en la Francia del siglo XIX. No había congeladores, frigoríficos ni envases al vacío. Y olvídate de los recipientes de plástico para almacenar comida. No había tiendas de comestibles para los momentos en los que los suministros menguaban. Nuestros ancestros lidiaban con desafíos que nos resultan difíciles de imaginar en el siglo XXI.


			Pero nuestros ancestros eran personas muy listas que aprovechaban la nieve y el frío para la refrigeración, y utilizaban el sol, el fuego, la sal y la fermentación para conservar comida para los largos inviernos. Los desafíos eran constantes, y las penurias que soportaban son difíciles de concebir para la mente moderna y acostumbrada a las comodidades. Por favor, ten en cuenta que cuando veas el término «ancestros» en este libro no tiene por qué referirse a la gente con la que puedas compartir un linaje y material genético. En realidad, los «ancestros» de este libro se refieren a cualquier persona antigua, ya que ellos son los ancestros de la humanidad. Muchos neopaganos recorren caminos espirituales junto a deidades que vienen de una herencia distinta a las suyas. Aunque la «veneración a los ancestros» por lo general se refiere a venerar a los antepasados de una persona, podrías decidir de forma personal venerar a deidades de una cultura completamente diferente a la de tus antepasados. En efecto, hay cierto debate en la comunidad neopagana sobre la práctica de la veneración de los ancestros, y los que eligen honrar a aquellos que no son sus propios antepasados genéticos pueden tener razones muy válidas para hacerlo.


			En muchas partes del mundo antiguo, mantener el calor en invierno requería tener un gran suministro de combustible para la chimenea. No había ropa hecha con materiales sintéticos que se secaran con rapidez, ni sacos de dormir adecuados para temperaturas muy por debajo de los cero grados. La única luz disponible venía de una llama. ¿No da miedo pensar en vivir en un edificio de madera con un tejado de paja mientras utilizas el fuego como la única fuente de luz y calor? Desde luego, eso proporcionaba a la gente de esa época un respeto sano por el fuego y por sus increíbles propiedades capaces de cambiar la vida (¡tanto positiva como negativamente!). Vivir en una comunión tan cercana con la naturaleza en sus muchas formas enseñó a nuestros ancestros a tener una profunda reverencia por los animales y las plantas que los rodeaban.


			El invierno puede ser peligroso para la gente moderna, pero esos peligros no se pueden comparar con aquellos a los que se enfrentaban nuestros ancestros. No podías llamar al servicio de emergencias si había alguien enfermo o herido, por no mencionar que no había un cuerpo de bomberos por si una de tus llamas se descontrolaba. Si las fuertes nevadas hacían que tu tejado se derrumbara, tu familia entera podía acabar muriendo por falta de refugio.


			Las horas útiles de luz natural en invierno son muy limitadas, y simplemente completar todas las tareas diarias para mantener la vida resultaba un desafío para nuestros ancestros. La cosecha abundante iba desapareciendo según crecía el invierno. Ciertas comidas secas y saladas mantenían viva a la gente durante esta época, pero, muy a menudo, hasta las comidas mejor conservadas se llenaban de moho, se pudrían, o se las comían las alimañas (cuyas reservas también menguaban durante el invierno). Cazar y/o pescar podía proporcionar una nutrición suplementaria, pero nunca se podía depender de esas prácticas durante los días oscuros del invierno.


			En las sociedades agrícolas, la gente tenía también que alimentar a su ganado durante los meses del frío. El Samhain (a finales de octubre) era normalmente cuando se sacrificaba a los últimos animales antes de que este se asentara. Aquellos que no eran sacrificados en el Samhain tenían que cuidarse durante el invierno al igual que la gente. Sin esos animales en primavera, la cadena alimenticia se rompería y pronto podría aparecer fácilmente la hambruna. Había que almacenar comida con cautela, tanto para los animales como para los humanos.


			Para la gente que vive en ciudades modernas es difícil comprender la relación que tenían nuestros ancestros con sus animales. En las sociedades agrícolas, la gente quería a sus animales tanto como nosotros queremos a nuestras mascotas, pero de un modo muy diferente al que entenderíamos. Cuidaban de sus animales como si fueran miembros de la familia porque eran fundamentales para la vida. En las sociedades agrícolas de los climas más fríos era muy común que las familias llevaran a los animales dentro de las casas a vivir con ellos hasta que llegaran días más cálidos.


			Aunque dudo que muchos ganaderos modernos de Norteamérica o Europa duerman en la misma habitación que sus reses u ovejas, históricamente se ha considerado que hacer esto era algo prudente y sensato. Cuando piensas en lo imprescindible que era el ganado para la supervivencia y añades la dificultad de cruzar por la nieve o el hielo para llegar a un establo en el exterior, dormir con los animales tiene sentido. Los animales contribuyen a dotar de calidez a la casa, y tenerlos tan cerca hace que alimentarlos y cuidar de ellos sea también mucho más fácil, aunque esta conveniencia tenía el coste de unas condiciones de vida muy duras e incómodas. Y no hace falta decir que la higiene también era una preocupación significativa.


			Aunque el sembrado de primavera representa un paso muy importante en la supervivencia, esas semillas no proporcionan comida de inmediato. Por otro lado, si cuidas de tus animales durante el invierno, estos pueden empezar a producir comida para ti mucho antes de que crezcan las primeras plantas. El Imbolc señalaba ese momento del año para los antiguos pueblos celtas. Las ovejas tienden a aparearse de forma natural en otoño, cuando los días comienzan a volverse más cortos.1 Sus periodos de gestación suelen ser de unos cinco meses, así que el resultado es que las ovejas hembra comienzan a dar a luz alrededor del Imbolc.2 En cuanto la oveja da a luz, puede comenzar a producir leche. En el mundo moderno de la producción de ovejas, los humanos han logrado estimular el apareamiento cuando sea más conveniente para el ganadero. En cambio, en el mundo antiguo, este ciclo se encontraba mucho más bajo el control de la naturaleza. En esos tiempos pasados, el nacimiento de los corderos significaba tener leche fresca por primera vez en meses. La leche fresca y el queso resultante se encontraban entre las primeras señales de que la primavera estaba a punto de llegar. En la Rueda del Año celta, el Imbolc representa el comienzo de la primavera.


			¿Te imaginas vivir una vida así? Te pasarías todo el invierno sin poder salir de tu casa de una única habitación, con tu cónyuge, vuestros hijos, y probablemente también vuestros padres, primos y familia política, además de la mayor parte de vuestra comida y de vuestros animales. ¿A alguien le extraña que la gente celebrara las primeras señales de la primavera en cuanto aparecían? Después de racionar con cuidado el vino o la cerveza durante meses, y de beber nieve fundida, a veces mezclada con unas cuantas hojas preciadas para hacer té de hierbas, imagina lo bueno que sería volver a saborear la leche por primera vez en varios meses.


			Los inviernos en el mundo occidental pueden ser peligrosos sin importar lo avanzada que pueda llegar a ser la tecnología. Los peligros a los que nos enfrentamos son muy reales, pero nuestros ancestros (que evidentemente eran muy resistentes) se enfrentaban a riesgos que nosotros no tenemos ni que plantearnos siquiera. Incluso ahora, cuando hay fuertes tormentas invernales o se producen apagones de luz, rara vez vemos muertes asociadas a ello en nuestras ciudades modernas. Nuestros ancestros no tenían transporte público, refugios contra el frío ni cuerpos de seguridad que los rescataran de las profundidades de un terrible invierno; sobrevivían gracias a sus propias habilidades e ingenio, así como a una fuerte conexión con sus comunidades, con la naturaleza y con las deidades que los guiaban durante sus vidas diarias.


			Incluso con abundante combustible para la chimenea, las temperaturas a menudo eran terriblemente bajas, al igual que ahora. Recuerda que no solo la mortalidad infantil era muy alta en el mundo antiguo, sino que el Imbolc era el momento del nacimiento de muchos niños. Los bebés que se concebían durante el Beltane (algo que era muy frecuente) nacían alrededor del Imbolc. Si la enfermedad o la falta de comida no bastaban para que los inviernos fueran arriesgados, el propio frío se llevaba a muchos niños. Tenía que ser muy difícil mantener a salvo a la familia y al ganado, y después tener que dar a luz y cuidar a un niño recién nacido. ¿A alguien le extraña que nuestros ancestros trataran el elemento del fuego con una gran reverencia y un respeto tan profundo? Cuando pensamos en todas las penurias y desafíos a los que nuestros ancestros se enfrentaban en los meses de invierno, la mera idea de la primavera que se acercaba era todavía más importante y atractiva.


			Las culturas antiguas y la naturaleza


			En nuestra época de telecomunicaciones y viajes por aire puede ser difícil ver el mundo tal como lo hacían nuestros ancestros. Mucha gente del mundo moderno está muy aislada de la naturaleza, y rara vez se encuentran con ella en su estado puro. Nuestros antepasados estaban más en sintonía con la naturaleza porque vivían en ella. La «naturaleza» como un concepto diferenciado sería para ellos difícil de entender; ellos mismos formaban parte del tejido de la naturaleza. Es algo que se aleja de las muchas personas de hoy en día que solo se encuentran con ella a través de ciertos canales de televisión.
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